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DE LA 

VRIDADEM.VERA PLATERÍA, 80. 

Limpiraa de un reloj Roskopf ó Ancora, l'SO Ptas. 
Ciiorda de nu reloj id. í'l. 150 id. 
Ejíj de volante, id. id. 3 00 id. 

Lipmicza de un dospertador, id. l'GO id. 
Ua eritital para roloj Roskopf 6 Ancora, 6 7.5 id. 

VIUDA DE MARiAíia Y mu, PLATERTA; 80. 
NOTA.—Todas la» composturas de esta casa se otitregau coa fearjrita 

de garantía de nao á^ts^es años 

Se empavonan relojes como en fábrica 

La cailicida «üija noche'? de Keene 
La Dbra más imporlante do la ciencia médica modeimu 

El único reí/iedio que aniquila las raices!! 

Hace desaparecei' las ven ugas eu tres dias: 

ESTE MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO ES- INFALIBLE 

• Una peseta a lOAJITA.—PROBADLO ESTA N©CHli], y ma

ñana vuestros callos habrán desaparecido! 

D'dPOSITO EN MüRGíA: Farmacia Catalana a! l:>do dj ¡a 

BfOííUiH'iadB Forreí- Hermanos . 

m mmm 
D e todas las provincias de 

España se levantan gritos de 
angustia y protesta por la ca
restía de los artículos de prime
ra n e e s l J a d , que aumeota la 
crisis del hambre en muchas re
giones de la península; y entro 
obras cans'>s, s-'gún leemos eu 
la prensa, se achaca el aumento 
creciente en el precio da esos 
artículos k los intvrmsdiarios en
tre el comprador consumidor y 
e! productor, ó sean los acapa
radores y revendedores, que es 
una pUiga general que invade 
todíis las plazas-mercados de Es-

p:iñ (. 

Claro es que la plaza de Mur
cia sufre también esa plaga y 
si l i n es verdad que nosotros 
DO negamos la libertad dal co-
merGÍo, defebdémos los derechos) 
del consumidor para conqorar 
direct; mentó do! produclor tiu 
cbstácub'S üi trabas-

NiH'Síro ¡U';rcado, por desgra
cia, v:; uno do los ujáíi Coros do 
E>-p¡«üa, por Jcsgí'aci'a lambioa 
los jorna es del caiUjiQ 3- de lu 
ciudad £on recfuci'osó ínsañ-
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cientes de igual modo quo el 
sueldo Je esospob-es empleados 
qu8 esconden sus privaciones 
debajo de la amei ¡cana j bom
bín; sueldos y jornales , por lo 
reducidos y mezquinos, no están 
en relación con el precio que 
alcanzan laspatutiis, garbanzos, 
lentejas, judías, arroz, aceite, 
tocino y bacalao, y no hab le 
mos del jamón, de la corno y 
pescado, porque estos artículos 
p.'ira ti proletario dd blusa y 
americana es fruta jTohibida. 

De lados los hogares, del po
bre jornalero^,del empleado de 
poco sueldo y aun de la casa de 
l ac lase regularmente acomoda
da, salen lamentos do angustias 
y trií^teza». QUB la vida se hace 
imposible aquí en Murcia, como 
en el res,to de España, es una 
triste verdad;.y m rece la pena-
que nuestro Ayuotaaiieulo, es
tudie, medite y vea la forma 
de atajar la marcha ascenden-
le en los precios de los artículos 
de primera necesidad, y si es 
cierto que el aumento de esos 
pií cioa loá firodUiCv) el egoísmo 
y aí'í'vn de lucro de los ¡uíajiara-
Uüí'cs y revendedor^ís', so precisa 
que dicte mcJid s de rigor para 

evitar abusos y dt^smanes que 
aumentan las angustias y ed 
hambre del pobro desvalido. 

Frav ia 

LOS CRlMEÍiES 1)8 P E S A F L O I 

ÍILDOE Y miioZ 
EH L̂  umi 

Uea!mentó interesa cuanto se 
refiere á los famosos crímenes 
de Peñaflor. l 'róxinuí la vista 
del procedo, diremos algo del 
tFrancós» y su con orte Muñoz 
liopera, del t iempo quo llevan 
rec uidoí ea la cArce! do Sevilla. 

Pur su c í n i c a osadía y i xoen-
Iricid .d s, Aldije os im verdade
ro tip.)d(s estudio. Tranqui lo , eu 
apariencia, pasa el tiampo y a 
pregonaudo el cariño hacia su 
familia, ya esoríbisíado ampl ia -
msnte subte el prac-^so, prcten-
diondo demostrar quo 41 es la 
primer «victima» de su fatídico 
huerto. Y no solamente e'ícribe, 
dibuja eoa rara habilidad pla
nos como si la más tenue s un-
bra <!(! rcinordiinieuto ¡cesara s®-
bre su con.úencia, al recordar 
los terribles tírímenes, cu^'o des
cubrimiento tan hondamente 
conmovió á todo el mundo. 

En lo que ú «Fr;incé!<» dico, 
parece ^u© basa la defensa de 
ésta, el notable jurinconstüto 
Sr. Romero. 

Muño« LoperA cayó anona
dado desde los primeros mo
mentos y apenas si puedo mo
ver lioy su raquít ico cuerpo, 
enflaquecido de una manera es
pantosa. Intentó>el suicidio por 
inanición para l ibiars3 de la 
afrenta de subir ni palibulo, pe
ro el dtsíeo de vivir—siquiera su 
vida fuese la dá un criminal abo-
rrecido—se ha impuesto en él, 
aieinpro que rechazaba durant« 
algunos dian la comida. Sumido 
en una especie de maclorra, Lo-
pera pasa el tiempo hechado so
bre el camastro y rehuyend© 
las oonversaciones. 

Muñez Lopera sigue afirman
do que declaró eu el sumario to
da la verdad; que él y AldiJ'j 
eran los únicos culpables de los 

I asesinatos que se vedíicaban en 
; la forma Relatada. 
i Tios temores d i que este cri

minal falleciera antes del co-
Muenzo de la vista da) proceso, 
van d'Sapmecieudo» f-o quo si 
nos parece, es que eo él no po
drá cumplir su fallo la just.icia 
humana, pu 'S el estudo ana mi

co y damaorudo del Muñoz, in 
dican bian á las claras que la 
vida se escapa rápidamente de 
su esquelético cuerpo. 

Los días señalados para la 
vista del proceso d^ los cóletbre 
crímenes de Peñ-ílor, son del 
1§ al i 9 de Noviembre y la es-
pectución q;ue reina es grandísi
ma. 

Sarán, sin duda a 'gun», ver
daderamente interesantes la» se
siones, tanto por las declaracio
nes de procesados y te.'^tigos, co
mo por la diversa manera de 
apreciar los delitos que l i euen 
las acusaciones y defensas. 

BRIHDIS DE IDUBET Y 
DOM ^LFOHSO 

— «o» — 

Eu la-comidií oficial de Pala-
oi», «1 escanciarse el champagne, 
se levantó monsieur f^oubet, y 
pronunció Uii briadis en fr incéü, 
que, traduuido lileraírajul ' , dice 
asi: 

«Agradezco mucho á V. M. 
el raoibimiento cariñoso que uia 
ha díspeuj'aJo, en unión da ku 
Real Fa«iilia y d® todo el puablo 
español. 

Las simptlíáa que se han ma
nifestado por el presidenta déla 
Reptól ioa íranoasa son iguales 
á las qu) el gobierní francé? y la 
poblaeióQ da París demostraron 
á V . M . 

Las eicelanteí relaciones que 
sié'mpre h:m existido entre las 
dos naciones vecinas y amigas 
no pueden ramos de fortificarse 
eu e! porvanir, y ú vuo-stro viaje-
á Francia ha contribuido á esta 
concierto, yo tíimbim deseo y 
h^go votos porqu'3 mi paso por 
España t ang í el mismo resulta
do. Gomo vos, también entoy yo-
ooavsnci lo de qu^ eatas cordia
les relaciono i n i puaden monos 
de sarvir k los iutereae^ d i nues
tros dos países y A lo» do la paz 
genernl, que tanto doseamos. 

De todo corazón elopo mi co
pa por V. M. la Reina María 
Crist ina, por la demás Familia 
Real y por la prosperidad y gran
deza de España» 

Di Alfonso X m se levantó 
después, y en correcto francés 
pronunció ol brindis que I r a d u -
clmos á continuación: 

«Señor pre»idente.' 
liecibid oí cariñoso sa lado 

quo os dedico con ocasión de 
vn-stfa llegada A mi })aÍ3. 

Sabed, señor presidotite, que 
eu toda España recibiréis tes t i -

nionies bien siooevos de la amis
tad quo el pueblo español s i eHc 
por F r a n c i a . 

España liesea vivamente con
certar siempre sue intereses coa 
los de Francia . ESQ- concierto 
que luvsta hoy ha si lo perfecto 
seguirá su curso na tu ra l en si 
perven'r . 

I^a amistad cordial de Eipafta 
y Francia está c ier tamente de 
acuerdo con la a m i s t a d en t re 
España y los demAs países. La 
paz univefíial es a.'üplfación coa«-
tanltí de mi corazón) y yo e s 
toy seguro, de que conti taye 
también la norma de la polfUoa 
de les doH fobiernos. 

íjevanto, señor presidente mi 
oopa eu honor de vuestra ox",»-
lencia, y por la prosperidad y 
eograndecimiento de Francia. 

I.A E l f JE. m'L-ML 

Ayer pasó por la triste 
ventana de mis recuerdos... 
Eítaba sola, y sin ftores; 
laa marchitó aquel iaviorao 
que coa ollas so llevara 
tilia iliisioaoB tan L-'jos. 

Ya no estaba... Que una tardo, 
dormida ea el blanco (érotro, 
coa la amargura ea la boca 
donde aún suspiraba el eco 
dol último «¡no me olvidesí» 
do aquei'fos labios tan seeos, 
y la esperanza ea los ojos 
entornados y risueños... 
¡aquellos ojos negrísimos 
que Rcariciaroa mis beso»! 
la dejamos ea el campo 
sileacioeo de los muertos, 

Ayer pasa por la triste 
ventana de mis recuerdos. 
¡y aúa brillabau en la pombra 
cea fulgores da luceros, 
aquellas luces tum claras 
de aque.les ajos taa negros! 

J . S á n c h e z . . 

•i^fWPd*. * « * - « * ! Í M » w * * 

TIENDA DE COMESTIBLliS 

JuAií BALDOXNADQ G A R C L I 

' dille de las Balsas, nñiiK 2S. 

El dueño de este acreditado es 
tableciiniüuto, pone eu conocimieo-
to de su numerosa clientela, lasri-. 
cas morciib.8 Macarenas, lascnalts 
He rocomieudau ai público por su 
laboriosidad y baen gusto. 

Iguaimeate eücontraráu to-í 
cla.se de embutidos, csracradamentn 
confeccionados para el coQSumo do 
la capital. 

NOTA.~E-ta casa se propone 
vender más barate que,en ninguu 
otra parte. 

Ka equivocarse, Balsas, 36.. 

. ¿ % L i > i r e s r a d i o © » . Se m " 
cesitan dos en la peluquería-
Universal. 

"mr-


